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Introducción

Para la época en que los infantes tienen alrededor de 3 años, ya han comenzado a formar su
identidad de género.1 En otras palabras, son conscientes del hecho de que son niños o niñas y de
que hay ciertos comportamientos, actividades, juguetes e intereses que son más comunes entre
 niños o entre niñas. A esta edad las diferencias de género en los comportamientos y los patrones
de interacción de los infantes también comienzan a hacerse notables. Por ejemplo, los niños son
más activos físicamente y juegan en espacios más amplios que donde lo hacen las niñas. En
cambio, las niñas son más dóciles,  prosociales y juegan más cerca de los adultos que los niños.2

Una manera importante cómo los infantes aprenden de los papeles de género y desarrollan
comportamientos y actitudes tipificados por género es a través de las interacciones con sus pares.
3

Problemática

En la medida que los niños pasan el tiempo con otros niños, se van pareciendo más. Con el
tiempo, los infantes que son amigos entre sí tienden a llegar a ser más parecidos entre sí de lo
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que el simple azar hubiera predicho. Esto es pertinente en cuanto al desarrollo de género – el
comportamiento basado en el género de los infantes se vuelve más parecido a los de aquellos con
quienes pasan el tiempo.4 Se han usado dos procesos para explicar esta similitud. Primero, los
infantes prefieren jugar con los pares que son parecidos a ellos. Así, las niñas pueden elegir otras
niñas porque comparten intereses y actividades parecidas. Segundo, los niños pueden llegar a
parecerse a sus amigos debido a influencias, o la tendencia de los comportamientos e intereses
de propagarse a través de los vínculos sociales con el tiempo. La distinción entre los efectos de la
selección y de la influencia, requiere identificar exactamente con quiénes los infantes juegan  y
cómo sus interacciones con sus pares afectan su comportamiento y desarrollo. Esto no es fácil
porque se necesitan datos longitudinales detallados sobre relaciones sociales y características
individuales – algo que es muy exigente, costoso y difícil de obtener.

Preguntas claves de la investigación

Hay varias preguntas importantes respecto a la investigación en esta área. Éstas incluyen:

Resultados de la investigación

Desde temprana edad, los infantes están interesados en sus pares y establecen relaciones
significativas con ellos.5 En la medida en que los niños pasen más tiempo  interactuando con sus
pares, más tienen oportunidades de socializarse  estimulando o desestimulando comportamientos
específicos, mediante la modelización o la creación de normas que guíen los comportamientos de
los infantes. El género es predominante en las identidades propias de los infantes de corta edad y
en las percepciones de los otros, y además socializan entre ellos sus comportamientos basados en
el género. Esto puede suceder directamente. Por ejemplo, un infante puede decirle a otro infante
 que una actividad específica es adecuada para un género o para otro (por ejemplo, “Las muñecas
son para las niñas” o “No se permiten niños en nuestro fortín”). O puede suceder indirectamente.
Por ejemplo, mientras más tiempo pasan los infantes con sus pares,  más parecidos son entre sí
con respecto a los intereses, comportamientos y estilos de interacción común.4

1. ¿Cómo los infantes socializan sus comportamientos como niños y como niñas? ¿Qué hacen
los infantes para que se estimule o se desestimule los comportamientos basados en el
género?

2. ¿Qué hace que los infantes sean susceptibles a la socialización de género entre pares?
3. ¿Cuáles son los beneficios y costos de la socialización de género entre pares?
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Para ilustrar esto, en estudios realizados en los EE. UU., los investigadores han descubierto que
mientras más tiempo pasen los niños (varones) jugando con otros niños, más parecidos a los
niños se vuelven. En otras palabras, lo niños que juegan frecuentemente con otros niños se
vuelven más activos, más dominantes, y más agresivos. Asimismo, las niñas que juegan más
frecuentemente con otras niñas empiezan a comportarse de manera más típica para las niñas.6 Y
esto pasa en un periodo de tiempo relativamente corto – en el curso de apenas unos cuantos
meses. Por ejemplo, en el otoño del año escolar, los investigadores notaron pocas y pequeñas
diferencias en los comportamientos de juegos de niños y niñas (edad promedio = 53 meses). Pero
para finales del año escolar unos meses después, los niños y las niñas fueron notablemente más
diferentes y más tipificados en cuanto a género en sus actividades de juego y comportamiento.
Esto tuvo que ver con la cantidad de tiempo que pasaron jugando con sus pares del mismo sexo;
mientras más lo hacían en el otoño, más tipificados en cuanto a género se encontraban en la
primavera.6

Los niños y las niñas pasan una gran cantidad de tiempo jugando con sus pares del mismo sexo y
relativamente poco tiempo jugando con sus pares del otro sexo.6,7 Este patrón se conoce como
segregación de géneros.8 La segregación de géneros comienza alrededor de la edad de 2.5 a 3
años y aumenta en fuerza e intensidad a lo largo de los años de la escuela primaria.9 Como
resultado de ello, es más probable que los infantes sean socializados por pares del mismo género.
Esto significa también que los niños y las niñas tienen experiencias distintas y aprenden
destrezas, habilidades e intereses en sus interacciones con pares del mismo sexo. Los niños
aprenden cómo entenderse y jugar de manera efectiva con otros niños. En cambio, las niñas
aprenden cómo influir en otras niñas y jugar con ellas de forma colaborativa.10 Con el tiempo,
estas preferencias de pares del mismo género se refuerzan, consolidando la segregación de
géneros y la promoción de comportamientos e intereses tipificados por género. Este ciclo de
segregación de géneros, por un lado, hace que sea menos probable que las niñas y los niños
interactúen y aprendan los unos de los otros, y, por otro lado, promueve creencias, actitudes y
sesgos estereotipados de género acerca y hacia el otro sexo.11

Brechas de la investigación

Por el momento sabemos muy poco sobre cómo  exactamente los pares socializan los
comportamientos de las niñas y los niños de corta edad. Sin embargo, se sabe mucho más acerca
de la socialización entre pares del mismo género que acerca de cómo socializan los pares de
géneros opuestos. Para comprender cómo los pares socializan los comportamientos de niñas y
niños de corta edad, se puede capacitar observadores independientes para determinar cuándo los
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infantes están interactuando, con quiénes están interactuando, y qué están haciendo juntos.12 Por
ejemplo, es posible que los observadores vean los entornos o las circunstancias  que faciliten las
interacciones con los pares, independientemente de si los infantes juegan con niñas, niños o con
ambos, y qué niñas y niños toman parte. También es posible que noten si los infantes están
dedicados a actividades típicas de cada género (o sea, actividades más frecuentes en su género.
Para niñas, por ejemplo, jugar con muñecas, y para los niños jugar con camiones) o por
comportamientos de género (por ejemplo, comportamientos físicamente activos o tranquilos), si
los pares estimulan o desestimulan los comportamientos de los infantes, y cómo los infantes
responden a las reacciones de sus pares (por ejemplo, aumentar o disminuir el comportamiento
determinado, discutir, etc.). Se necesitan estudios longitudinales, en los cuales los niños sean
 observados y sometidos a seguimiento a lo largo del tiempo, para comprender mejor  la
socialización entre pares del mismo género y del otro género.

Conclusiones

Cuando los niños se reúnen, hay oportunidades para que se socialicen, dentro de los lineamientos
del género. Estas investigaciones y conclusiones relacionadas con la socialización entre pares del
desarrollo de género en  infantes de corta edad, sugieren que los niños y las niñas crecen en
mundos sociales aparte, donde raramente tienen la oportunidad de aprender acerca del otro o el
uno del otro.2,4,8 Además, hay algunas especulaciones en el sentido de que esta separación y falta
de entendimiento se trasladan a la futuras relaciones de masculino-femenino en la adolescencia y
en la edad adulta.2 Básicamente, los infantes desarrollan habilidades para interactuar con
miembros de su propio género, pero las oportunidades para desarrollar habilidades para
interactuar confortable y efectivamente con el otro género son más limitadas. La segregación de
género, sea motivada por los infantes o por los adultos, puede llegar a ser problemática, porque
los niños crecen en una sociedad integrada por géneros. Los entornos de familias, escuelas y
vecindarios, y lugares de trabajo incluyen miembros de ambos géneros. Para tener éxito a través
de toda la gama de entornos en los que se encontrarán, los infantes deben ser capaces de
interactuar y relacionarse de manera efectiva tanto con hombres como con mujeres.

Implicaciones para los padres, los proveedores de servicios y los responsables de la
formulación de políticas

Se les aconseja a los padres, proveedores de servicios y los responsables de formular políticas
para que ayuden a los infantes de corta edad a estructurar y organizar sus interacciones con sus
pares para maximizar los beneficios de la socialización entre pares. Esto es especialmente
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importante para las interacciones con pares del otro género. Una manera como se puede hacer
esto es proveer las oportunidades para que los infantes puedan jugar positivamente tanto con
niños como con niñas en grupos de géneros mixtos. Los grupos de géneros mixtos pueden
proveer un lugar seguro para aprender acerca de las similitudes y diferencias entre géneros y
para el desarrollo de habilidades que permitan a los infantes interactuar de manera efectiva con
tanto niños como niñas.

También es importante reconocer que las influencias de pares asociados con la segregación
contribuyen a las diferencias de género en los comportamientos y actitudes de los infantes. La
separación de los niños y las niñas exagera estas diferencias, pero algunas personas
malinterpretan este hecho. Por ejemplo, algunos autores plantean que los niños y las niñas son
tan diferentes entre sí hasta el punto que se les debe enseñar en salones de clases por separado –
uno para niños y otro para niñas.13,14 Desafortunadamente, estos autores no comprenden que es la
socialización entre pares dentro de los grupos segregados por género, lo que contribuye a las
diferencias entre niños y niñas, en primer lugar, y que la separación de ellos en los salones de
clase sólo consolidará y reforzará los comportamientos y diferencias, tipificados por género.11,15,16

Además,  los salones de clases segregados por género como tales, no conllevan a mejoras en
aprendizaje y en logros.17 Los esfuerzos deben ser dirigidos hacia la búsqueda de maneras de
reunir niños y niñas para que tengan experiencias positivas compartidas y desarrollen una mejor
comprensión, apreciación y respeto mutuos.18
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